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FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA, CICLO B
Hermanas y hermanos: Este domingo es la fiesta de la Sagrada Familia, en la que Jesús nació y creció. El Niño que nos ha nacido se encarnó en las entrañas de María y José lo cuidó con su trabajo y presencia generosa. En la Familia de Nazaret descubrimos que cada familia está llamada a ser hogar que acoge, acompaña y sana. 

Este día es propicio para dar gracias a Dios por cada una de nuestras familias. 
Iniciemos nuestra celebración, de pie, y unidos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES
Saludo

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
El misterio de la encarnación del Mesías, se realizó en la vida de una familia. 

Que su gracia, su amor y su paz, estén con todos nosotros.

Acto Penitencial

Como hijos e hijas de Dios que somos, pidamos el perdón que cure nuestro pecado y ofrezcamos también nuestro perdón a los hermanos:

· Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano: Señor, ten piedad. 

· Palabra eterna del Padre, por la que todo ha venido a la existencia: Cristo, ten piedad.
· Luz verdadera, que has venido al mundo para traernos la paz y la salvación: Señor, ten piedad. 

Gloria

Gloria…

Oremos

Oh Dios, que nos has propuesto 

a la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo, 

concédenos, con bondad, que, 

imitando sus virtudes domésticas y su unión con el amor, 

lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo.

AMEN.


             LITURGIA DE LA PALABRA

La primera lectura hace un comentario al cuarto mandamiento: el de honrar a los padres. En los hijos comporta respeto, servicio y auxilio. En la segunda lectura, el apóstol Pablo escribe a los Colosenses y les exhorta a practicar las virtudes humanas y cristianas como elegidos de Dios. 

El texto evangélico nos presenta a la familia de Nazaret en tensión: los hijos e hijas, son un don, pero necesitan recorrer su camino en la vida, y hacia Dios, así fue con Jesús. 

Salmo responsorial:   127.    Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos.

Dichoso el que teme al Señor

y sigue sus caminos.

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás dichoso, te irá bien.

Esta es la bendición del hombre 

que teme al Señor.

Que el Señor te bendiga desde Sión,

que veas la prosperidad de Jerusalén

todos los días de tu vida.

HOMILIA

Cada vez que me acerco a este día de fiesta, normalmente, sólo me viene una oración de alegría y de agradecimiento, porque Dios quiso que naciera en una familia, que creciera en ella y que aprendiera a andar. Con la paciencia y el amor que ellos tuvieron conmigo, me enseñaron como podía ser imagen y semejanza de Jesús. Cómo nos dice el Papa Francisco, el mejor símbolo de un abrazo de amor y de un deseo de cuidar del prójimo es la familia.

 En estos días de manera especial pensamos en tantas personas a las que no pueden estar con sus seres queridos, que no pueden abrazarlos. No podemos olvidar a tanta gente mayor que se encuentra sin nadie a quien abrazar, sola, intentado supera esta situación tan complicada. Miremos a nuestro corazón, miremos especialmente a la gente mayor que nos rodea, y a pesar de no ser de su familia, tratémosle con el mayor amor que podamos hacerlo, para que para ellos también, no sean las navidades de la soledad, sino las navidades del amor. Seamos más que amigos, una gran familia, la familia de los cristianos, y cuidemos de todos los hermanos y hermanas de la misma, de la misma forma que Dios cuida de nosotros.

Demos gracias a dios por la sagrada familia, porque, como en nuestras familias, ayudaron a Jesús a crecer y a hacerse hombre. Que la luz de nuestra esperanza ilumine a todas las familias, para que, iluminados con ella, todos seamos capaces de cumplir la llamada que has inscrito en cada corazón. Así seremos capaces de implantar para todos el Reino que tu soñaste para nosotros en el Génesis. 

ORACION UNIVERSAL

Hemos sido declarados familia de Dios, presentemos nuestras oraciones y súplicas al Padre:
1.. Para que la Iglesia en su interior y en las relaciones con el mundo dé la imagen de una verdadera familia que sabe amar, perdonar, acoger y valorar a cada persona. Roguemos al Señor. 
2.-Para que las familias sean fuente de esperanza para la sociedad, santuarios de la vida, testigos del amor y misioneras de la alegría y, en ellas, las personas más mayores sean reconocidas como tesoros de la Iglesia y de la sociedad. Roguemos al Señor
3.- Para que los gobernantes de las naciones, en sus leyes y actuaciones, fomenten y apoyen la ayuda a todas las familias, especialmente a las que lo están pasando mal en estas circunstancias de pandemia. Roguemos al Señor
4.- Para que el ejemplo de la Sagrada de Familia sea un estímulo y una ayuda para edificar nuestras familias y promover su vocación y misión. Roguemos al Señor / 
+ Padre, escucha nuestra oración. Te la presentamos con toda confianza por Jesucristo, tu Hijo, que hoy nace en nuestra humanidad. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
ACCION DE GRACIAS
eskeintzen deusku. 

Acojamos a Jesús como mensajero de Dios, que vivió y creció en una familia, y se nos ofrece como alimento para el cam
PRESIDENTE

: 
Con tantos regalos como damos y recibimos
sobrecargamos nuestro espíritu
y nos olvidamos de pensar
en ese otro presente que Tú nos has hecho, Padre,
con la venida de tu Hijo Jesucristo.
TODOS:     ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  
El niño no siempre ha merecido el obsequio que sus padres le prometen.
Pero ¿puede un don alguna vez merecerse?
Tú, Padre, lo sabes bien dándolo todo y perdonando.
Los esposos, con gesto simple,
suelen intercambiarse obsequios
en los que ponen lo mejor de sí mismos.
¿Es acaso distinto
el afecto que Tú, Padre, nos ofreces
con un gesto que renueva el corazón
y reconcilia nuestro espíritu?
TODOS:    ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  

Tú también, Padre, nos ofreces en esta mesa 

un pan que nos hace pobres. 

Moldeaste el cuerpo de tu Hijo 

para que pudiese extenderlo en la cruz,
y lo resucitaste para que fuese el gratuito don 

de cada uno de nuestros días.
TODOS:     ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  

El anciano, abandonado, conoce la tristeza
de no poder ya ofrecer ningún regalo.
El niño que vive en la pobreza, la de no poder recibirlo
—no son para él los escaparates iluminados—.
Pero Tú, Padre,
que amas como nadie sabe hacerlo,
¡te entregas al más lejano, te ofreces al más solo!
TODOS:    ¡Aleluya, aleluya, ha nacido el Salvador! (bis)  
RITO DE LA COMUNIÓN

Confiamos en la promesa de Jesús: ser hijos e hijas de Dios.
Y siguiendo su invitación, oremos juntos: 
PADRENUESTRO
Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa.

Padre misericordioso, 

concede a cuantos has renovado 

con estos divinos sacramentos 

imitar fielmente los ejemplos de la Sagrada Familia, 

para que, después de las tristezas de esta vida, 

podamos gozar de su eterna compañía en el cielo.

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío ó canto final si hubiera 

Hemos contemplado el amor de Dios encarnado en la familia. Jesús, María y José nos invitan a descubrir la grandeza y la sencillez de vida. 

Que esta fiesta despierte en nosotros el deseo de ser mensajeros de AMOR. 

¡Que disfrutemos de nuestra familia y sea un lugar de acogida!
¡Podemos ir en paz!
Demos gracias a Dios.
Celebración de la Cena del Señor sin sacerdote
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Jesús, María y José
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